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Aviso d e  l o s  E d i t o r e s ® : ^ *  Este papel 
se publica por la Imprenta de los AMI-, 
(JOS en las tardes de los dias Miércoles 
y Sobado de cada semana: seven.de y se ad
miten suscripciones á él en ei mismo estable
cimiento, Calle de San Luis frente á la ba
lería de S. Pascimi; en el .Muelle, casa de 
1). Manuel Gradili: en la libreria de D. Jai
me Hernández Calle de S. (¡abrid A. G3: en 
la ti en da.esquina de E>. Domingo Gonzales 
calle de San Pedro. A limero suelto—Un real

D O C U M E N T O S "  O F IC IA L E S .  
M i n i s t e r i o  d e  G o b i e r n o .

Montevideo, Diciembre 10 de 1834.
' Visto: por lo que <le antecedentes resulta, la 
tenaz oposición de D. José Raimundo Guerra 
á todo procedimiento de que en definitiva 
pueda resultar, la efectiva fundación de una 
Biblioteca pública; con lo que sobre desen
tenderse del leal cumplimiento de la volun
tad de su fundador Dr. D. Manuel 1 crez 
Castellano ocasiona al público la privación 
de un beneficio que el Gobierno se cree feliz 
en poder hacerle, por el buen deseo del es- 
presado fundador y la cooperación de los 
ciudadanos ú quienes en la estrada conducta 
del Sr. Guerra ha parecido necesario incum
bir de su cumplimiento.

Visto ademas que los bienes destinados al 
establecimiento de la Biblioteca, desde que 
recibieron esta aplicación por la voluntad de 
su propietario, no pueden legalmente estar 
sujetos al capricho de un particular sin otro 
provecho para ellos mismos o para cualquie
ra ser á quien pueda suponerse que deban 
pertenecer ó pertenezcan por el notorio des
cuido, ó sea imposibilidad en que el Sr. Guer
ra se ha constituido, para promover su ade- 
lantamiento; procedase al inventario de lo 
que por su naturaleza y estado admita esta 
formalidad y désele el destino que parecie
re mas conveniente al pronto establecimien
to de una Biblioteca pública. Y respecto á que 
de esta misma diligencia y de las que con an
terioridad se han practicado por la comisi
ón , es natural que resulten datos suficien
te« para formar la cuenta de los productos 
de los dichos bienes y fondo consiguiente del 
establecimiento, la misma Comisión empren
da este trabajo, y dé cuenta de lo que en su

marcha ó resultado pareciere merecerlo; y 
publiquese.

Rúbrica de S. E.
OBES.

Montevideo, Diciembre 10 de 1831.
Estando disuelto el Consejo de Higie

ne pública por la espontanea renuncia de sus 
miembros, y no habiendo por tanto una au
toridad intermedia por cuya dirección y au
xilio puedan espedirse mejores providencias 
respecto á los SS. Profesores «le M—Juila») 
naturales, estantes ú habitantes de esta repú
blica; el Departamento dePolicia anuncie por 
Edictos la aparición de la epidemia á que 
alude la nota 3 del corriente, y por la mis
ma vía encargue á los Médicos de comunicar 
sus progresos, caso de haberlos, ó bien los pro
cedimientos ya precaucionales y curativos que 
hubiesen adoptado para conteiicr aquellos con 
vista de lo que el Gobierno resolverá, según 
las exigencias del caso, y publiques«.

OBES.

Durazno, Noviembre 20 de 1834.
El Cura Vicario que subscribe, ha recibido 

la nota del Exmo. Gobierno de 9 de Octubre 
último, y el plan de enseñanza, y doctrina 
cristiana que se manda observar en la ins
trucción de que se le encarga.

Mucho siente el Cura que firma, tener que 
decir al Exmo Gobierno, que no le es posi
ble hacerse cargo de este ramo; pero le es 
forzoso por las muchas a que se halla ligado 
teniendo que atender á esta población, y la 
de San Borja, á donde tiene que ir diariamen
te, y á un vasto departamento, cual es el de 
Entre R í o s ,  Yí y Negro, que se estiende 
hasta el Cordóves.

En virtud de lo espuesto, espera el infras
cripto que el Exmo Gobiernolo disprnse de 
esta nueva tarea, y tiene el honor de saludarlo 
con su mas alta consideración y aprecio.

J. S. de los llemedios.
Exmo. Sr. Ministro de Gobierno, Dr. D. Lu
cas José Obes:

Montevideo Diciembre 9 de 1834. 
Enterado publiquese.

* 1 OBES.

Parroquia de Ntra. Sra. de los Dolores,
Noviembre 31 de 1834 F.1 infrascripto con el 

motivo de los aprontos de las funciones cívicas

de este Pueblo, que se, celebraron el 26,27 
y 28 del presente, n > le ha > do posible con
testará la Cicalar, (rue con fe. ha '1 de Octubre 
pasado se Ita digna lo dirigirle S E. el Sr. Mi- 
nitro de Gobierno,, respecto a la escuela da 
moral y doctrina cri-ttatia. 1 que dará princi
pio, cumpliendo exa rumente según se le ór lena, 
tan luego se concluyan las fim iones de la r a
sa del depai lamento de Santo Domigo.Soriano, 
á que debe por obligación concurrir

Con este motivo el que subscribe snluda al 
Exmo Sr. MmisUadc Gjjbiçruo cou la mayor 
consideración y res; et .

Pranciscn Ci urani.
Exmo. Sr. Minitro de Gobierno Dr. D. Lu
cas José Obes.

Montevideo Diciembre 9 de 1834. 
Enterado publiquese.

OBES.

Hice--Parroquia del ('ármelo, Noviem-
b,e 30 de. 1834.

En cumplimiento de 1>> ordenado por el Su
perior Gobierno con fecha del 9 de Octubre 
próximo pasado, para uue por los SS. Pár
rocos respectivos del Estado, se lleve á de
bida ejecución lo prevenido por decreto de 
9 de Agosto anterior, si bre el plan de en
señanza de moTal y doctrina cristiana: el 
que subscribe tiene el honor de asegurar al 
Superior Gobierno que por su parte segun
dará tan laudables, y filantrópicas miras, 
mucho mas cuando observo, que por ella ss 
afianzarán en la. República de un modo in
contrastable. ya las verdaderas máximas, y 
dulces principio» del Evangelio, como los im
portantes, y consoladores que formen unos 
útiles y virtuosos ciudadanos. Ojala queen 
sus débiles, y ya cansados esfuerzo* se ha
llen las bastantes aptitudes para el lleno de 
objetos tan sagiados, pero al menos podrá 
lisongear.se de haber cooperado por su parte al 
interesante logro que el gobierno se propone.

Quiera el Sr Ministro transmitirlo asi al 
Superior Gobierno.

Dios Guarde al Sr. Ministro muchos años 
Manuel A. dseorra.

Exmo Sr. Ministro de Gobierno Dr. Dn. 
Lucas J . Obcs.

Montevideo Diciembre 9 de 1834. 
Enterado publiquese.

OBES,



Ml'IfSTF.'ltO DE RELACIONES E xteriores.
Montevideo Diciembre 9 de 1834.

Sim io necesaria la existencia de nn Agen
te Mercantil que represente y auxilie los in
tereses del Comercio Nacional en alguau.de 
los l’nertos principales del Reino de Cerdeña; 
el Gobierno de la República ha acordado y 
resuelto.

Al t. l . °  Queda nombrado Cónsul de la 
República en la Ciudad de óénova y puertos 
adyacentes ; el Sr. D. José Gavazzo, con la 
facultad de nombrar dos Vice Cónsules en 
aquellos donde convenga á los intereses del 
mismo Comercio Nacional.

2. Por la Cancillería de Negocios Extran
jeros se le expedirán las letras patentes que 
competen á su carácter.

3. El Ministro Secretario de Estado en 
dicho Departamento cuidará de la ejecución 
del Decreto que se publicará é insertará en el 
Registro Nacianal. ANAYA.

L u c a s  J. Q ues.

D ECRETO . •
"Montevideo; .Yóriembre 9 de 1834.

A virtud de la carta patente que lia pre
sentado á este Gobierno el Sr. D. Juan Pa
tríele por la cual ha sido nombrado Cónsul 
de los Estados Unidos de America en esta 
República se ha acordado y resuelto,

Art. 1. 0 Queda reconocido el Sr D Juan 
3'ntriok en el carácter de Cónsul de los 
15, U. de America en esta República.

2. °  Se declara al Sr. Patrick ep el goce de 
las prerrogativas, fueros y excepciones que por 
el derecho público le corresponden.

3 .  ° Regístrese en la Cancillería de Rela
ciones Exteriores, expídase el execuatur de 
orden, comuniqúese á quienes imperte su co
nocimiento, y publiquese.

ANAYA.
L u c a s  J . O b e s .

M o n t e v i d e o SABADO 13 DE DICIEMBRE.

Concluye el articulo del Áíim. 31.
La libertad dol comercio exije re

mover las trabas que opone una anti
cuada legislación, que lejos de ofrecer 
ventajas pervierte, como va dijimos, la 
naturaleza del contrato de préstamo á 
interes, por la necesidad de señalar 
otra compensación, ademas del valor 
del iitteres en atención al peligro que 
corre el prestamista, obligado á violar 
la ley, y á esponerse á la mala fé del 
deudor.

Esta consideración bastaría, por si 
sola, á recomendar la medida indicada, 
porque nada nos parece mas impolí
tico que conservar leyes que á cada 
paso son eludidas ó imperfectamente 
ejecutadas. Lo mas acertado es q’una 
vez conocido el nial, no se trepide en 
eradicarlo.

Sin embargo, podría objetarse que 
dejando este ramo en plena libertad, 
el interes individual, se sobrepondría á 
todas las consideraciones, y q’ de consi
guiente la codicia de los prestamistas no 
reconocería limites. Este argumento ade 
mas delquimerico, es notoriamente infun
dado, porque nada mas escandaloso que 
el espectáculo que constantemente han 
ofrecido las leyes que tasan el interes, 
que por mas injustas q’ sean, bastan que 
estén vigentes para que su inobservan
cia perjudique sobremanera á la moral

del estado, y debilite ó enerve a las
buenas.

El peligro de que los capitalistas 
abusen de su posición es enteramente 
quimérico, por cuanto promoviéndose 
la concurrencia , sC restablecerá la 
abundancia, y con ella disminuirá el 
Ínteres de un contrato, que como todos 
los demas, no puede sujetarse á ninguna 
clase de limitaciones, sin atacar direc
tamente la propiedad particular, que 
en todos casos debe ser respetada y 
protegida.

Puede ser que los temores de dejar 
el préstamo á interes al libre albedrío 
de los contratantes llegue á alimentar 
la codicia de los unes, y á causar la 
ruina de los otros, por cuanto este con
trato no suele tener ese equilibrio de fa
cultades que se advierte en los demas: 
pero es evidente que semejantes maleA 
sobrevendrían muy raras veces, y que 
cuando mas formarían una excepción que 
lio destruye la regla general, m icho 
mas favorable, atendidos los principios 
constantes de la experiencia, compro
bados por los adelantos y descubrimi
entos de la ciencia económica.

Reconocemos la probabilidad de que se 
realicen los temores á que hemos alu
dido, porque siendo muy ventajosa la 
posición del prestamista necesita una 
gran virtud para resistir á las tenta
ciones de abusar de su fortuna: pero 
es igualmente positivo que sea cual fue
re la severidad de la ley, esta no le co
municará aquella virtud cuando le fal
te, sin que por esto lio encuentre me
dios de continuar en la misma senda.

Estas consideraciones demuestran 
acabadamente que figurando el prés
tamo á ínteres entre los objetos de la eco
nomía política, es indispensable que 
nuestrds legisladores le consagren al
guna atención, y q’ penetrados de su im
portancia no difieran su discusión para 
proceder sin pérdida de tiempo á un arre
glo liberal v equitatalivo, y mas compati 
ble con tas exigencias públicas, con el de
coro debido á la ley, y con el respeto 
é inviolabilidad de la propiedad indivi
dual. Esta sanción llenará los votos de 
los buenos ciudadanos, y acreditará la 
ilustración y el patriotismo de los dig
nos Representantes del Pueblo.

La forma monárquica de los gobiernos ya 
no es una garantía eficaz contra los trastornos 
politicos para preservar á los pueblos de esas 
revolucioaes que parecían ser la herencia fatal 
de las democracias. Muere un rey en España 
colocando su corona detestada en la frente de 
una niña. En Portugal después de una. guerra 
de sucesión, el regente victorioso que quizás 
era el único que podía poner término á la lu
cha de partidos que halda presidido, acaba de 
morir abandonando á una joven princesa el po
der que le costó tanto conquistar y que aun le 
disputaban las facciones.

Se ha dicho como una verdad, que la esne- 
riencia de los sucesos ha hecho efectiva, que 
los reyes se iban ausentando parece que de acuer 
do con el espíritu poco amigo de las dinastías, 
que caracteriza á nuestra edad, y el destino se

encarga de abatir losvástagos deesas familia» 
antiguas que se dividían, y aun creían conser
var el imperio del mundo. Que es lo que queda 
en casi todos los tronos medio derrocados porc
ias ideas liberales de las generaciones presen
tes' Soberanos, cuyas miradas inquietas se di- 
ri<r¿n hacia sus sucesores sin porvenir ó sin po
pularidad. En ninguna parte los pueblos se 
atreven á depender ole estos poderosos indivi
duos, que otras vece3 prometían glorias á las 
monarquías, y que las regeneraban succedien- 
do al trono. En ningún punto de la tierra sea 
cual fuere la sumisión de los súbditos, se de
pende en el principio monárquico para conjurar 
las revoluciones que se ven formarse a la pro
pia sombra de los tronos, que hasta ahora 
habían garantido al mundo una larga serio 
de siglos de seguridad, y de un reposo servil.

La muerte de D. Redro va ú entregar al. 
Portugal mas que nunca á la agitación, que el. 
Ex-Emperador habia logrado calmar, y en las 
bases constitucionales que se habia logrado al. 
fin establecer en esta potencia regenerada, las 
facciones renacientes conseguirán conmover de 
nuevo una pacificación tan lentamente con
quistada y tan enrámente comprada.

La España agitada desde mucho tiempo por 
SU3 desavenencias intestinas podra otreccr al 
Portugal, los auxilios que tanto necesita para 
conservar su reposo?

La Francia, que durnnte la lucha dé los do# 
hermanos que se disputaban la corona Porlu- 
guesa, no ha osado intervenir en esta guerra de 
pretericiones reales, huvá ahora e.n lavar de 
Portugal lo que ha temido hacer culos mo
mentos mas críticos de la guerra?

En ninguna parte se entreve seguridad pa
ra los pueblos, ñipara los gobiernos de la Pe
nínsula. Los principios solamente arreglarán 
los destituís de estas dos naeioues contra 
la intervención exterior que la España está 
bien resueba a rechazar y que probablemen
te nunca aceptará el Portugal. ¡Ojala que u.s 
principios que ya lian abierto la carrera de 
las nobles revoluciones para estos dos pue
blos desgraciados, los conduzcan hacia el fin 
glorioso que la Francia ha alcanzado apesar 
de las conjuraciones de la Europa y apesar 
de las con.nociones interiores qno teda que 
ocultar á los ojos de las confederaciones que 
estuvo obligada á retronar antes de procla
mar á la faz del mundo:

Su rndependenria y libertad.!!!. . . .
Del Diario del Havre.

LAS MEMORIAS.
DE

(  Continuación.)
En el acto le llama el maestro á su cuar

to para aplicarle la pena. En tal apuro el 
pobre muchacho, en vano llora, grita y supli
ca:—traer lecciones mas largas, aprender de 
memoria doscientos versos de Horacio. ¡Es
fuerzos vanos! ya viene el maestro armado de 
su terrible látigo á cargar sobre Fracisco; mas 
este viendo que sus plegarias no surtían efec
to, se arrima contra la pared, y al acercar
se el maestro, se defiende con los pies, y 
las manos, muerde, golpea, grito, araña, y hu
ye por último para esconderse bajo de la ca
ma: se atrinchera tras de los muebles, pues 
recordaba que era hidalgo: no lo hubiera he
cho mejor un ejército. En fin el campo 
quedó por él. Iba á pasar tus vacaciones á 
Combourg.

Después de diez meses que se deslizaban 
en los estudios, y estas holganzas entre al
ternativas de cahilacion y cólera, ya arreba
tado, ya dócil y sufrido, estudiando á sus ho
ras; pero ideando solo, y modulando esa fra
se sábia, y cadenciosa que es tal vez preferi
ble á la poesía de que ya sn alma tenia con
ciencia, y que mas tarde ha logrado encontrar 
él, y él solo primero que todos con grande ad
miración de la Francia. El tor naba ú ver al 
viejo caserón batido por el mar; abrazaba 4 
su madre, volvía á temblar en presencia d# 
su padre, conversaba cott su joven hermana; 
la acompañaba en sus agradables labores, y 
ambos se complacían al oir los confusos bra
midos de la selva, y del mar. Pero ya lo te-



vmos fuera ¿el Colegio en el regimiento; 
sVer era estudiante, hoy soldado. Cuando 
estuvo instruido en las maniobras bélicas: una, 
Jo*, tres, fu sil al hombro, fuego, y supo mar
char P",<>' *'mi’'ar fusil, sacudir bien las 
nicles do búfalo que lo engalanaban y darlus- 

á su cartuchera, recibió un ascenso: lo 
hicieron cabo de escuadra, después sargento, 
T por último subteniente. Entonces tuvo á 
•„ vez que enseñar ú sus compañeros lo que 
había aprendido uno, (los, tres, fu s il al hom- 
l r0. Todo esto pasaba en Dieppe, donde 
estaba de guarnición: los morcillos del mar 
le servían de campo de batalla, asi llegó á 
ser como decia su coronel, un oficial com
pleto.

Cuando se hubo terminado esta nueva educa
ción del joven Chateaubriand, y esto fue pron
to, le envió su padre á París para buscar for
tuna. Se despidió otra vez de su castillo de 
Combouig, de su madre, y hermana. Partió 
en un enrruage de posta cara á cara con una 
dama que. él debia acompañar hasta Paris; 
pero como dice Mr. de Chateaubriand, de
jamos hablar sus memorias.

“Tros veces lie vuelto á vistar á Combourg 
»1 fallecimiento de mi padre, toda la familia so 
cucontró reunida pura decirse adiós. Dos 
años después acompañé á mi madre á Com
bourg: ella quería amueblar el viejo alcázar; 
mi hermano debia llevar á mi cuñada: mi 
hermano no llegó á la Bretaña, y pronto su
bió ál endulzo con la joven esposa para quien 
mi madre había preparado el tálamo nupcial; 
*n fin yo tomó el camino que guia á Cont- 
bourg al ¡legar al puerto, cuando me decidí á 
pasar á América.

Después de Ib añosde ausencia, próximo 
á abandonar el suelo natal por las ruinas de 
la Grecia, yo fui á abrazar en el seno de los 
paramos de mi pobre Bretaña lo q’quedaba de 
mi familia; pero no tuve valor para hacer la 
peregrinación á los campos (le mis padres. En 
los matorrales de Combourg es donde he lle
gado á ser lo poco que soy: allí es donde lie 
visto reunirse y dispersarse mi familia: de 
diez hijos que fuimos, solo cuatro quedaron; 
mi ma lre murió de pesadumbre. Las ceni
zas de mi padre fueron arrojadas á los vientos.

Si mis obras mé sobreviven; si yo dejare un 
nombre, quizá, algún dia, el viajero guiado 
por estas memorias, se parará un momento 
en los lugares que he descrito. El pudiera re
conocer el alcázar, pero en vano bu scará el gran 
vial lo, ó el gran bosque; ha sido destruido: la 
cuna de mis sueños ha desaparecido con tos 
sueños; el antiguo(forreoncillo) quese levanta 
solitario sobre su roca parece echar menos 
las encinas que le circundaban y protejian de las 
tempestades; aislado coiiio él, yo vi como él caer 
en torno de mí la familia que embellecía inis 
dias, y me prestaba su abrigo; gracias al cie
lo mi vida no está cimentada sobre la tierra 
tan sólidamente como las torres donde se des
lizó mi infancia.

TER C ER A  JO RN A D  V
Nos parece que no hay necesidad de ad

vertir al lector que todo esto no es otra cosa 
que el esqueleto informe y pálido de la mas 
hermosa obra del Sr. de Chateaubriand. Lo 
que llevamos referido es solo de oidas; toda 
esta grande historia de un grande hombre 
que ha llegado á otros, llena de viveza y de 
vida, solo nos ha sido transmitida como por 
reflajo, y en una narración secundaria, y por 
consiguiente muy trunca y nuiy inexacta. Es 
siempre cierto sin embargo, que es tan vivo 
el interes que inspiran las memorias del Sr. 
Chateaubriand que se nos perdonará en todo 
caso, el haber producido tan de antemano al
gunos pormenores tan llenos de gracia, y de 
candor, aun despojados como están de su pri
mitivo tinte, y por decirlo asi, de su capuz 
virginal. Volvamos, pues, á nuestro héroe 
donde le dejamos.

Le dejamos en un coche deiiage cara á ca
ra con una bonita dama, y yendo á Paris 
por primera vez, joven inocente y timido, 
que no recelaba las costumbres que habia de 
ver; tan tímido en efecto, que en todo este 
largo camino, su compañera de viage, que creía 
viajar con un militar, no se encontró m aun

con un nifto de escuela. Asi inmediatamen
te que llegó á ella hizo al joven teniente un 
saludo muy frió y burlón con el que parecía 
decir: deja á las damas y estudia las matemá
ticas. ¿Pero cual es el joven bonito, tímido, 
y honesto que al niénos una vez en su vida 
no haya sido saludado de esta forma?

Dos efectos harto contrarios produce Paris 
en los jóvenes que entran á él por la prime
ra vez. El joven oficial siendo timido y pen
sativo habia sido obligado al entraren la gran 
ciudad á despedirse desús mas bellas ilusio
nes. Adio3 poesía mía!. . ..Figuráosle aloja
do en la calle de Alail en la fonda de É u- 
ropa, en un cuarto pequeño, en el tercer pi
so, solitario en medio de este bullicio, solo 
en el centro de este torbellino. Por fortuna, 
en el momento de su mayor aislamiento vió 
entrar á sú hermano mayor, quien le abrazó 
cariñosamente y quien le presentó en e! acto 
á su familia, y á sus amigos, á Mr. de Aía'les- 
herbes, y á los literatos, en Paris y en Ver- 
sailles, en la ciudad y en la corte. Mr. 
Malesherbes es el primero que acogió, que 
comprendió al joven Francisco Chateaubriand 
quien lia profesado á M r.de Malesherbis un 
agradecimiento igual al respeto nue le inspira
ban sus virtudes. ’’Las relaciones de paren- 
tezco que ligaban su familia á la inia ni o pro
porcionaba con frecuencia la dicha de acer
carme á él. Parecíame ser mas fuerte, y 
mas libre en presencia de este hombre vir
tuoso, quien en medio de la corrupción de 
las cortes, supo conservar en un raiig > i je- 
vado, la integridad del corazón, y el valor 
del patriota. Me acordare por m icho tiem
po de la última entrevista que tuve con él; 
era parla mañana; casualmente le encontré sola 
en casa de su nieta. Se puso k hablarme de 
Rousseau con una emoción de la cual yo har
to participaba. Jamas olvidaré á rfste ancia
no venerable, dedicándose á aconsejarme, me 
clocia: hago mal de hablan» sobre tales co
sas; yo mas bien debiera exll irtnr:j¡ á mo
derar .eso color de alma que ha causado tan
to daño a nuestro amigo, he si lo como vos, 
me indignaba de lain ustieia, be hecho cuan 
to bien lie podido sin contar o-on la gratitud 
de los hombres: sois joven, tor.eis que ver 
muchas cosas; á mi me queda poco tiempo 
de vida, yo suprimo lo que el desahogo de 
una conversación intima, v la indulgencia de 
su carácter, le hacían, el dolor que me des
pedazaba cuando de él pie separó me pareció 
desde eutouces un presentimiento de que ya 
no le veria mas.

Mr. de Malesherbes hubiera sido grande 
si su quebrantada salud no le hubiese im
pedido el pareoerlo, lo que mas admiraba en j- 
una vejez prolongada. Si le vieseis sentado 
sin hablar, con los ojos un poco hundidos, sus 
cejáis canosas, y su aire de bondad, hubie
rais creído que él era uno de esos augustos 
personajes pintados por la mano de Lesueur. 
Pero cuando le herían las cuerdas sensibles 
se levantaba como el rayo;sus ojos al instan
te se abrían y agrandaban, al escuchar las ar
dientes palabras que pronunciaba su boci, al 
contemplar su faz animada y meditabunda 
os hubiera parecido ver á un joven en toda 
la esfervescencia de la edad; pero por su cal
va cabeza, por su medio contusas palabras, 
careciendo de dientes para pronunciar, reco
nocíais al septuagenario. Este contraste real
zaba el hechizo que se encontraba en su 
conversación, asi como gustamos del fuego 
que arde eu medio de las nieves del invierno.

Mr. de Malesherbes ha llenado la F.uro- 
a del mido de su nombre: mas el defensor 
e Luis XVI no lia sido menos admirable eil 

las otras épocas de su vida, que en les últi
mos tiempos que la han coronado de tanta 
gloria. Protector de los hombres de ciencia, 
el mundo le debe el Emilio: y sabida cosa 
es que el único hombre de ánimo recto, ex
cepto el mariscal de I.usembourg. á quien 
haya amado sinceramente fuá J. J. Rousseau. 
Rompio mas de una vez la puertas délas cál
celes, fué el único que rcusó plegar su carác
ter á los vicios de los grandes, y abandono 
con pureza los puestos, en que tantos o,ros 
liábian dejado su virtud. Algunos le han 
reprochado dejarse arrastrar de lo q'to ña

m a n  principios del día. Si se e n t i e n d e  p o í

principios del dia, el odio á los abusos, Mr. 
de Malesherbes fué ciertamente culpable. 
Por lo que respecta á mi, confieso que si él 
no hubiera sido otra cosa que un honrado y 
fiel caballero pronto á sacrificarse por el Roy 
su amo, y estendidose mas bien á su espada 
que á sus principios, le hubiera amado since- 
rámente: pero á olios habría dejado el cui
dado de hacer su apología!”

De los respetables salones de Mr. de Ma- 
lcsherbes corrió bien pronto nuestro joven, 
á los parajes menos secretos á que asistían 
las personas ilustradas de aquel tiempo. ¡Co
sa estraña! cuanto habia estado á su mayor 
solaz y desahogo en compañía de aquel ilus
tre anciano, asi se encogía y temblaba á la 
presencia de algunas notabilidades literarias q’ 
mas tarde apreciaba eu su digno y menguado 
valor. No pueden mirarse almenes sin sonreír 
las huellas marcadas todavía en el Ensayo 
sobre las revoluciones, del primor arrebato de 
entusiasmo del autor: entusiasmo que despu
és se ha etitiviado notablemente, si e3 que 
no se ha desvirtuado del todo. ¡ Cuantos 
hombres grandes ha visto en aquel tiempo ! 
El duque de Foutanee, el duque de Niver- 
nois, el caballero Berlín, Mr. C Brun, el 
Caballé.-,o. de pnrúy, en aquella época poeta, 
realista y Cristiano, que lio habia vomitado 
todavía- las guerras de los dieses, en las aras 
de las furias. Chanifoit á quien compara 
con los r tinos de la (¿recia, cuyos ojos azules 
Lazaban el rayo. Finís, no sé quien V 

:¡ quien sabe como, pero gran poetada la edad 
¡¡ presente, y ni cual Chateaubriand apellida 

el célebre Finís. Nada hay mus bello en sus 
memorias, que e-da pintura literaria. Epime- 
nides. dice, ha pagado un tributo á Mr. Fiias, 
proporcionándote el argumento de su r - 
media. Mr. de Chateaubriand hace nqui un 
excelente Comentario con motívenle sil admira
ción liáéié cJt : misino Fiius, ¿no se creería 
leer uno de esos apostrofes grotescos que D¡- 
derot introdnri.i rula 1¡; .tenia de las dos Indias 
bajo el nombre del Abato Rey nal, ó rivera 
de Arjinja, ’’nada eres, poro-en tí nació Elisa?

De la ciudad pasó á ia corte; era ab
solutamente necesario presentar en ella 
á éste hidalgo. Por otra paite, para ser 
presentado se necesitaba fuese militar, y cu- 
aud i menos eapit.au. Su hermano que na 
era militar no habia podido subir á las car
rozas del Rey; era preciso al menos que su
biese á ellas un individuo de su nombre; a.i 
lo demandaba el honor da la familia. Sin 
embargo Francisco de Chateaubriand no era 
mas que subteniente de infantería en el regi
miento de Navarra; f  ie ascendí lo á capitán, y 
á este titulo vió al Rey Luis XVI cara á 
cara Se le hicieron los honores de ¡a Corta.

Luis XVI era de Mas que Mediana esta
tura ; ancho de espaldas, vientre prominente, 
caminaba como arrastrando una pierna tras 
otra. Era corto de vista, sus ojos medios 
cerrados, su boca grande, su voz llueca y 
vulgar, liria de muy buen talento á carca
jadas ; el aíre di su fisonomía anunciaba la 
alegria, no aquella alegría que procede do un 
espíritu superior, sino aquel júbilo cordial 
que ti ace de una conciencia sin reproche. No 
carecía de conocimientos, principalmente en 
geografía; por lo demas tenia sus flaquezas 
como los demás hombres. Se divertía por 
ejemplo en jugar inanos pesa las á sus pajes, 
eil espiar á las cinco de la mañana por las 
ventanas de su palacio á los caballeros de la 
corte que saliau (le sus aposentos. Si al ti
empo de la caza pasabais entre el ciervo y él 
era muy propenso á encolerizarse, como yo 

■ mismo lo esperimenté un dia en que había 
un calor sofocante, estando cansado un an
tiguo caballero de su cuadra que le habia se
guido á la caza se bajó del caballo y ten
diéndose de espaldas se quedó dormido á la 
sombra de un árbol. Pasando Luis por allj 
acertóle á ver, y lo dieron ganas de desper
tarlo. Bájase, pues, del caballo y sin llevar 
la intención de herir á este antiguo servidor 
le deja oaer una piedra muy pecada s Aire d  
pecho. Despiértase ai punto, y en el primer 
movimiento de dolor y cólera grita ¡ A h! bien 
te conozca, asi habéis evjo desde niño;



un Urano, un hombre cruel, imn fiera ! y em
pezó á colmar de injurias al Uei. 8. M. vol
vió las espaldas, se echo á andar entre la risa 
y el despecho de haber maltratado á ese hom
bre á quien él queria mucho, y diciendo al 
retirarse : Oh ! Se enoja ! se enoja !

listáis sin duda con la curiosidad de sa- 
l>er de que manera el joven subteniente de 
infenti ría, ya capitán de caballería, simo á cos
ta suya que el Rey se ei.f daba 11 ando se en
contraban entre el ciervo ) ci. ten las me
morias es referido este pasaje con el mayor 
donaire ; es tan salado y contado con tanta 
gracia que aun aquí le leereis con placer. Des
pués de introducido en la corte el joven Fran
cisco'de Chateaubriand, recibió al poco tiem
po un convite del primer gentil hombre para 
acompañar al Rei á la caza.

Ya podéis figuraros cuan bella parecería 
la corte á nue.-tro joven. Nada es preferi
ble al espectárulo de esa corte de \  ersailles 
que se apresta ul sonar de la bocina. 1.a 
faz del sol se alegra, relinchan los caballos, 
los pages caracolean, las damas, los caballe
ros, los grandes señores, el Rey, las guardias 
y que sé yo! se meten en coche, en tos co
ches de la  corte, y parten á la selva de S a in t  
(iermuin. hl estilo era que cada individuo 
«te la comitiva de la ea/.a montase los caba
llos del Rey. A nuestro capitán de caballe
ría le tocó una yegua llamada “ La Dichosa” 
que no sufría ni freno ni espuela. Al punto 
se dá principio ó la ca.za, la xauría ladra, la 
trompa resuena. Fuera de sf "La Dicho
sa” no puede contenerse, se lanza con la ve
locidad del rayo, echa abajo todo cuanto en
cuentra hombres, y mugeres, sigue, sigue, si
gue. Bien preveuido estaba nuestro joven 
tle no interpolarse entre el Rey y el animal 
perseguido, ó alerta con los prontos de S. iil, 
Vero quien hacia entender esto a La dichosa 
cuando en cierta encrucijada oye un tiro, 
párase la bestia, el caballero baja, se quita 
el sombrero, y á veinte pnsosde distancia divi
sa al Roy con un fusil en la mano q’ acababa de 
matar á un ciervo. No lia caido muy lejos 
dijo el Rey, señalando el ciervo muerto. Al 
mismo tiempo llegó toda la corte, y ya os 
podéis presumir la sorpresa y general admi
ración al ver al nuevo husped frente por fren
te del Rey, y como en conversación con S. M.

Luego que el Rey partió y habiéndose que
dado solo con otros cazadores, se les anto
jó chancearse con el capitán de caballería que 
no sup.i hacer parar á “ La dichosa'’ Casu
almente haliia por allí una encina eaida muy 
frondosa, y robusta. Apuesta Chateaubriand 
á saltarla á caballo; pero no admitieron su 
desafio, y nuestro arrogante ginete volvió con 
tolos los honores de la jornada, lie  aquí 
toda la historia del joven cortesano; por otra 
parto semejante oficio no le cogia muy pre 
venido. “Tanta era mi antipatía á la corte 
y mi menosprecio para con ciertas personas 
ó quienes me curaba bien poco de ocul
tarlo, y hacia tan poco caso de eso que lla
man adelantar que jiarecia como esos con- 
ti lentes de las trajedias, que entran, salen, 
miran y callan!

Harta prudencia ademas tenia nuestro'jo
ven, vaticinaba con demasiada previsión del 
porvenir para estudiar la corte, cuando la 
ciudad le presentaba un campo afligente de 
meditaciones, á fin de tornar la vista á lo 
pasado, cuando el porvenir se desplegaba á 
sus ojos! ¿Qué le importa Versaüles si tie
ne á París por delante! ¿Qué Ínteres pue
de inspirarle el antiguo alcazar de los Reyes 
ruando es asaltada la Bastilla ? Siempre ten 
drá tiempo sobrado para llorar á Luis XV I ; 
ese Rey inf-lice que caerá mortalmente he
rido á les pocos pasos de su carrera, á mane
ra del ciervo que él mismo soba abatir en la 
selva de Saint Germain. Dejadté pues, que 
mire á los que van llegando, por ejemplo á 
IWirabonu. Pues él ha visto á Mirabeau, lia 
oido en la tribuna ese espantoso tartamudeo 
que se iba cambiando lentamente en esa gran
de elocuencia que ya sabéis Ha visto á Mi
rabeau en la taverna, donde conversaba de 
sus amores con melancólica sonrisa. Por 
fvrto que será cosa bien hermosa el Mira
beau de Mr. de Chateaubriand, vi*to y pin

tado por él! Fácilmente’sentiréis si se go
zaría Mirabeau en desahogarse con una alma 
cuino la de Mr. Chateaubriand, tan vehe
mente y ayudado por un mirar tan espresivo. 
Frecuentemente comian juntos, y un día al 
levantarse de la mesa, Mirabeau que hablaba 
de sus colegas, apoyando sus dos robustas 
manos sobre los hombros del joven le dijo: 

ja m á s  me p erd o n a rá n  m i su p er io r id a d ."
F.l pues vió principiar esa revolución que 

debia girar en torno del globo. Vió el año 
80 que debia rematar en el 93. V'ió der
ribarse Versailles y la Bastilla. Vió comen
zar los oradores, y concluirlos Reyes. Vió 
pasar el siglo 18 ese bello siglo conmovido 
aun alas miradas de \  oltaire, de .1 J. Rous
seau y de Diderot, de la elocuencia escrita 6 
la elocuencia hablada, de la tragedia al pan
fleto, del libro a! periódico Ha visto como 
se desmorona una sociedad caduca; y como 
se acomoda en el ataúd abatida y acicalada 
á la manera de una cortesana vieja y chistosa, 
perdida de orgullo, de galantería y de amor. 
Vió llegar el pueblo, y oyó el gran grito 
del pueblo que no sabe fiáMar frunces, que 
no habla ningnn idioma, que no sabe mas 
que una palabra en todas las lenguas; í.iher- 
t a l \  Vió que los terciopelos dei trono esta
ban ya medio apabilados y que bajo de ellos 
se eseondiu una tabla asircra y ensangrentada, 
la tabla del cadalzo. Un dia vió venir de 
Versátiles á París cieita cosa arrastrada cu 
un coche forzado, salpicarlo de lodo por la 
multitud, cierta cosa semejante á un hombre 
á una muger, á un niño: á estos seles llama 
el Rey, la Reina y el Delfín. Vió. espectá
culo horrendo, las primeras cabezas cortadas, 
sangriento trofeo en la punta (le una lanza, 
testimonio palpitante del rencor popular! F.l 
fue testigo de todo ello, el que bahía venido 
ansioso de contemplar de cerca esa brancia 
poética y real, esa Francia de Luis XV 1 y de 
B issuct, esa Francia de Pascal y de Con
de, la patria de la belleza y de la galantería, 
la risueña y magita patria del buen lengua- 
ge, tierra inielice qué iba á ser presa délas 
garras de Danton y de Máiát!

Juzgad pues, cual seria su pavor, cuan hor
rorizado retrocedería, cuando asomándose un 
dia por una délas ventanas de su casa, se en
contraron sus miradas con las de una cabeza 
cortada, y al enfrentarse con aquel rostro pá
lido y desfigurado, á-tal espectáculo abando
nando toda diversión se puso á grifár: áse- 
sinos / .  . . ,  La elocuencia bajó sobre él parade- 
fender la magestad de Luis XV L,como loba 
inspirado después tras tantas revoluciones, 
en la tribuna de la Cámara de los Pares para 
decir el último adiós á Carlos X ., noble y pa
tética elegia en la cual el par de Francia se 
ha despedido de nosotros. Poco faltó aquel 
dia para que el pueblo enfurecido al oir este 
grito de la humanidad no clavase en la punta 
de una pica la cabeza del joven Chateaubriand. 
Cargó con fuerza,sobre las puertas de la casa, 
y estaba ya pronto á derribarla, cuando una 
multitud rechazó á la prim-.ra, porque en aquel 
tiempo la turba sucedía á la turba, elfurer ce
día el campo á otro nuevo furor, las picas se 
ensangrentaban diariamente con nuevas cabe
zas; solo el patíbulo estaba inmoble, solo el 
verdago estable!

Corría fuera de si á buscar algún consuelo 
en M. de Malesherbes, aquel noble y enérgi
co caballero que conservó sangre fria hasta en 
las puertas del templo. Aquel mismoá quien 
mataron por ser el varón mas virtuoso y mas 
constante de la Francia, para anonadar ya to
da esperanza. Mr. de Malesherbes, sabiendo 
mejor que nadie lo que era una revolución, se 
compadeció sin duda dé su joven amigo que 
iba á ser degollado por casualidad, como otros 
muchos desgraciados. Lo sacó pues, de P'rancia 
bajo un protesto decente. M. de Malesherbes 
era muy afecto al estudio de la geografía, siem
pre tenía sobre la mesa algún mapa desdobla
do. “Si estuviese en vuestro lugar, le decía Mr. 
de Malesherbes, y lo decía sin suspirar, iría á 
América; intentaría alguna gran empresa; 
viajaría 10 años” El noble anciano no decía 
bastante !

He aqui que este consejo alienta á Mr: de 
Chateaubriand. Un grande pensamiento le

arrastraba ademas al Nuevo Mundo, y ninj$ua
peligro er i rapaz de arredrarle. Partió, dióua 
abrazo á Mr. de Malesherbes; se embarcó tIl 
San Malo, donde su madre vino á despedir«« 
de él. El dia de esta separación está data<lu 
con exactitud en la historia; Mirabeau habia 
muerto dos dias Antes. Adiós patria, cualgri. 
ta Lerd llyron !

CUART A JORNADA.
Fie aquí «orno Mr. de Chateaubriand desea- 

vuélvela grande idea que le arrastraba á Ame. 
rica. “ Este viage, que entonces emprendí, no 
ela nías que el preludio de otro mucho mas im. 
portante, cuyo plan á mi regreso lo comuniqué 
á Mr. de Malesherbes. Nada menos tenia en 
mira que resolver por tierra la gian cuestión 
del paso del mar del Sur por el Norte. Es sa
bido que ha quedado siempre en duda, no obs
tante los esfuerzos del capitán Cook y de los 
navegantes que le sucedieron.”

Parte pues, para el Nuevo Mudo. Que nos 
importa el proyecto que lo impela! Que nos 
importa que el paso por el norte sea ó no en
contrado! Dcscubrirémos nosotros alg/> mejor 
que un paso. Hallaremos á un gran poeta, al 
capitán Cook, al capitán Parry.á todos los de- 
utas descubrimientos, los pasos, las tierras nue
vas, las estrellas desconocidas en el cielo ; al 
americano, las ciudades que levanta en el desier
to, las leyes que reforma, las revoluciones que 
nosotros le enviamos, y que él nos devuelve pre. 
nadas, dilatadas y mas terribles. Pero nuestro 
poeta recrees» en hora buena en las desiertas 
y opulentas selvas (lela América; para él fue
ron criados los grandes rios, los florecientes 
árboles, los cantos melancólicos que-alegran 
los inmetisos bosques vírgenesaun, él estruen
do de la espumosa catarata. Para él el desier
to, y para él el salvaje en el desierto! para él 
Chactas, para él Atala, para el su poesía, su 
armonioso estilo, su profunda y melancólica mi
rada sobre esa tierra que lo arroba. ¿Conver
tido en viajero él? es masque un viajero, un 
gran poeta! que necesidad tiene,dé descubrir el 
paso por el Norte. Toda esa fiérrale es co
nocida; lá sabe de memoria, la há visto desde 
la creación, es su heredad, su poema, su libro, 
es la casta pasión de su juventud, será el dul
ce recuerdo de su edad madura, y el tierno con
suelo de su vejéz. Pero tranquilizaos. ¡El via
jero pronto cederá éí campo al poeta! esa su 
grande idea de descubrimiento será pronto 
reemplazada por la fantasía, y esto es precisa
mente lo que le sucede. A penas ha surcado el 
mar, apenas lia contemplado el cielo, el sol, 
la estrella del océano, he aqui nue se abandona 
á sus placenteras ilusiones: él describe el ruido, 
el viento, el agua y la calma; todo lo admi
ra : al marinero sentado en lo alto de un mas- 
til, y encima del marinero á la vagabunda go
londrina que posa. Nada sele escapa, su pene
trante mirada abarca la inmensidad déla mar 
y del cielo; y desdeña fijarse en la tierra, pues 
si hay tierra apenas lo sabe; empelo siem
pre la encontrará. Esas impresiones que cau
sa el mar resaltan por todas partes en las obras 
de Mr. de Chateaubriand; en el Genio del 
Cristianismo, en los Natches,en el Itinerario, 
y principalmente en sus memorias. ¡Tan suaves 
son sus recuerdos! Ah! cuanto se huelga al re
cordar el desierto del Occeano! “Estar en la 
mitad de los mares era no haber dejado mi 
patria, era, por decirlo asi, verme llevado en 
mis primeros viajes, por mi nodriza, por la 
confidenta de mis primeros gustos.

Educado en medio de los vientos, y de las 
olas, las olas, los vientos, la soledad que fue
ron mis primeros ayos convienen también me
jor á la naturaleza de mi espiritu, y á la inde
pendencia de mi carácter- Quizá debo á 
esa educación salvage alguna virtud que nía 
hubiera faltado en otro caso; lo cierto es que 
ningún sistema de educación es en sí preferible 
á otro. I.a obra de Dios siempre es peí feria. 
Su providencia es la que nos guia cuando ne» 
llama á desempeñar un papel en la eseenadel 
mundo.”

¡Que estilo !
( C ntinuará. j


